CARLOS  FERNÁNDEZ  SHAW  x  ENRIQUE  MNSO  TORRES 

'~     — -tm  3 

[TOLETE 

ZARZUELA  EN  UN  ACTO 

DIVIDIDO  EN  CUATRO  OUAÜROS  Y  P  INTKRMEDli),  ORKilSAL,  EN  TERSO  Y  PROSA 


MÚSICA  DEL  MAESTRO 


DON  MANUEL  FERNÁNDEZ  CABALLERO 


-3-í|i»#íí^-- 


m  ■ 
yo   ^ 


SOCIEDAD  DE  AUTORES  ESPAÑOLES 
Núñez  de  Balboa,  12 

/  ? 


Digitized  by  the  Internet  Archive 

in  2012  with  funding  from 

University  of  North  Carolina  at  Chapel  Hill 


http://archive.org/details/toletezarzuelaen17419caba 


ororvE^'TK 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  ptrmiso,  reimprimirla  ni  representarla 
en  España  ni  en  los  países  con  los  cuales  so  hayan 
celebrado  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  interna- 
cionales de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad 
de  Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamen- 
te de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación 
y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


TOLETE 

ZARZUELA  EN  UN  ACTO 

DIVIDIDO  EN  CUATRO  CUADROS  Y  UN  INTERMEDIO,  ORIGINAL,  EN  ÍERSO  Y  PROSA 


LIBEO  DE 


GARIOS  FERNÁNDEZ  SHAW  y  ENRIQUE  MANSO  TORRES 


7nús¿ca  del  maestro 


DON  MANUEL  FERNÁNDEZ  CABALLERO 


Teatro  de  la  Zarzuela,  5  de  Dicifmbre  de  1903 


* 


MADRID 

R.   Velasco,  impresor,  Marqués  de  Santa  Ana,  11 
Teldono  tubiiero  ,561 

1904 


RKPARTO 


PERSONAJES 

TOLETE 

ROSARIO ¡Muchachas  de) 

CARMENCILLA.j     ]5ál6añosi 

LA  TRÍNI,  cantaora 

UN  CHICO  DEL  MUELLE 

EL  SEÑÓ  JUAN,  botero 

CUCHILLETA,  ídem  

DON  PEPE,  señorito  flamenco. . 

MANOLO , 

EL  NIÑO  DE  qiARMONA,  torero. 

EL  SERRANITO,  ídem 

CAMÚÑEZ,  guardia  municipal. . . 

TOBALITO,  ídem 

UN  CABO  DE  MATRÍCULA  . . . 

VICTORIANO 

Gente  de  mar,  pasajeros,  emigrantes, 
res,  hailaoras,  mozos  de 


ARTISTAS 

Seta.  Tabebneb. 

Vej^ázquez. 

Martínez. 

Mendoza. 

Caükeras. 
Sb.       González  (D.  V.) 

Lacasa. 

Allen-Pee^ins. 

Navarro. 

Muñoz. 

Marinee. 

Gakcía  Valero. 

TOJEDO. 

rcdbíoüez(d.  m) 

Santiago. 
chicos,  cantaoras  y  canfao- 
un  ventorrillo 


Lia,  acción  en  Cádiz. — Época  actual 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


Con  esta  obra  se  han  estrenado  tres  hermosas  decoraciones 
del  eminente  escenógrafo  D.  Amalio  Fernández 


Nota  imjiortante:  Las  compañías  que  se  propusieren 
poner  en  escena  esta  obra,  deberán  dirigirse  á  sus  autores, 
á  fin  de  que  éstos  puedan  hacerles  algunas  indicaciones  ab- 
solutamente necesarias  para  la  representación  de  la  misma. 


^^t^— 

--^i 

l^t^ 

,-í<^ 

^  II  t%  II 

<ft  II ÍS;  II  áS  II  áa  II  iS  II  Sg  II  áí  11  áS  II  fe  II ÍS  II  ^  II  ^iS  11  Sfe  II  ^yH  ;i  « II  -t 

ACTO  ÚNICO 


CUADRO    PRIMERO 

El  muelle  de  Cádiz,  cerca  de  la  estación  del  ferrocarril  y  de  la  Capi- 
tanía del  puerto —Paralelamente  á  la  batería,  el  remate  de  una  es- 
cala que  va  hacia  el  foso  y  por  la  cual  han  de  subir  y  bajar  varias 
figuras.— Trozo  de  mar,  lleno  de  botes.— En  el  fondo  la  parte  de 
muralla  y  de  caserío  inmediata  á  la  «punta  de  San  Felipe.»— Es  por 
la  mañana  y  la  mañana  es  hermcsa. 


ESCENA    PRIMERA 

SEÑÓ  JUAN,  ROSARIO,  CARMENCILLA,  PASAJEROS  y  BOTE- 
ROS, EMIGRANTES.  Al  levantarse  el  telón,  aparecen  dos  grupos  de 
pasajeros,  con  maletas,  sombrereras  y  sacos  de  mano,  rodeados  por 
otros  grupos  de  boteros  que  se  los  disputan,  no  dejándoles  andar. 
Señó  Juan  y  las   chicas,  junto  á  la  escala 

Música 

Box.  l.'J  ¡Estos  señores 

vienen  connaigol .. 
Box.  2.0  ¡Tengo  yo  er  bote 

raejó  der  mundol 
Box.  .3  o  ¡Miá  que  mejó!... 

Box.  1  o  ¡En  tres  minutos, 

ó  pué  que  en  menos, 

están  ustedes 

en  el  vapó! 
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BoT.  2  o  ¿No  ven  ustedes 

que  los  marean? 
Box.  l.o  ¡Estos  señores 

están  por  mil 
iicT  o.«>  ¡Vienen  conmigo 

desde  las  puertas!... 
Pasajeros  ¡Pero,  señores!... 

'ioDüS  ¡Fuera  de  aquí! 

(Van  yéndose  los  pasajeros,    acosados  por  los  boteros 
para  hacer  mutis  por  la  izquierda.) 

BüT,  2.0  ¡Si  les  parece 

que  es  poco  un  botf, 

pueden  ustedes 

venir  en  dos! 
.Box.  l.o  |En  tres  minutos, 

ó  pué  que  en  menos, 

están  ustedes 

en  el  vapó! 


Box.  l.u  ¡Vamos  volando! 

Box.  2  o  ¡Vengan  ustedes! 

Box.  3.0  ¡Están  por  mil 

Pasajeros  ¡Fuera  moscones! 

Todos  ¡Fuera  de  aqui! 

(Gran  algarabía  que  se  va  alejando.  Mutis  muy   anima- 
do. Sigue  la  orquesta.) 


Juan  ¿Lo  ven  ustedes?  Habrá  pa  tos,  menos  pa 

mí,  que  sin  ese  arrastrao  no  me  pueo  valer. 
Car.  ¡Dichoso  niño! 

(Atraviésala  escena  de  derecha  á  izquierda  un  grupo 
de  emigrantes.) 

Ros.  Pero  mire  usté  tío;  ¿no  es  una  pena? 

Jlan  Sí,  Rosariyo,  si;  ¡probes  emigrantes'  ¡Y  miá 

cuántos  son  hoy!  (señalando  hacia   la    izquierda.) 

Ya  han  pasao,  como  en  rebaño,  más  de  tres- 
cientos... ¡Ese  sí  que  es  un  doló  grande, 
niñas! 

Ros.  ¡Usté  lo  pasó! 

Cak.  Por  eso  lo  dice. 

Ros.  ¿Será  asi  como  dejarse  aqui  er  arma? 

Juan  ¡Una  pena  mu  negra! 
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Cantan  dentro 

CORÜ  (Dentro.) 

¡Adiós,  mi  tierra  de  España! 
¡No  desoigas  mi  canción! 
¡Canción  de  la  despedida, 
que  sale  del  corazón! 

¡Tierra  de  España, 

que  tanto  amé, 

puede  que  nunca 

te  vuelva  á  ver! 
Juan  ¡Quizá  no  jaya 

pena  mayor! 

Coro  (Dentro.) 

Tierra  de  España 
que  no  me  quieres... 
¡Adión!...  ¡Adiós!... 

Malagueña 

Voz.  (Dentro.) 

Aquí  se  queda  mi  mare, 
mientras  yo  me  voy  de  aquí. 
Si  no  fuera  por  mis  hijos, 
¡cómo  me  había  de  ir! 

(Más  lejos.) 

¡Tierra  de  España, 
que  tanto  amé, 
puede  que  nunca 
te  vuelva  á  ver! 
Juan  ¡Quizá  no  jaya 

pena  mayor! 

Coro  (Dentro  ) 

¡  rierra  de  España 
que  no  me  quieres!... 
¡Adiós!...  ¡Adiós!... 

Hablado 

Ros  (ai  señor  Juan  que  se  queda  ensimismado  )    ¡VamOS, 

vamos,  no  se  ponga  usté  así! 
Car  ¡Señó  Juan!  ¡A  cá  uno  le  toca  la  china  en  su 

vez. 


Juan  Bueno  ¿ves  tú  eso?  (a  carménenla.)  ¡Eso  es  mo- 

rirse y  seguir  viviendo,  pa  enterarse!  ¡Tó  á 
la  vezl  ¡Pues  toavía  hay  niñas  que  porque 
se  les  va  el  novio,  en  viaje  de  ida  y  vuelta, 
bien  comió  y  bien  jateao,  lloran  y  suspiran!... 
(a  Rosario.)  ¡Ahí  Y  á  propósito... 

Ros.  ¿Cómo  á  propósito?... 

Juan  Habéis  madrugao  mucho...  Y  eso  de  que  me 

recalienten  la  comida  en  la  tienda  no  me 
conviene...  Y  es"^  de  que  tú  creías  que  iba  yo 
á  tené  que  hacer  temprano... 

Car.  iSi  hubiera  venío  Toletel.  . 

Ros.    ■         ¡üespués  de  tres  días  sin  párecerl... 

Juan  Bueno,  pues  eso  no  cuela.  Lo  que  yo  te  digo 

(a  Rosario.)  es  que  estás  abusando  de  la  amis- 
tad de  Carmencilla .. 

Car.  No,  señó  Juan  .. 

Juan  Y  en  resumías  cuentas:  ese  vapor  no  viene 

hasta  la  tarde. 

Ros,  (Mirando  hacia  la  izquierda.)  ¡Ahí   tié    USté  á    CU- 

chilleta! 
Juan  Digo  que  hasta  la  tarde. 

Car .  ¡Vamos  á  dar  una  vuelta  á  la  comía! 

Ros.  jQué  mal  pensao  se  ha  vuelto  usté! 

Juan  ¡Más  sabe  el  diablo!... 

Car.  Hasta  ahora...  (Mutis  por  la  derecha.) 


ESCENA  II 

SEÑOR  JUAN  y  CUCHILLETA  por  la  izquierdn 

CucH.  ¿Sigue  usté  anclao? 

Juan  ¿Qué  te  parece?  Tres  días,  y  el  condenao  der 

niño...  [bueno,  gracias! 

CucH.  ¿De  qué  se  queja  usté?  Er  niño,   en   cuanto 

oye  una  guitarra,  y  se  toma  dos  cañas,  no 
se  acuerda  de  que  hay  muelle,  ni  bote,  ni 
ná...  ¡Valiente  ficha  está  er  niño! 

Juan  Pues  en  cuantito  que  venga  se  la  encuentra 

No  quiero  ná  con  él;  que  se  vaya,  que  me 
deje  solo  con  Rosariyo,  es  decir,  con  toa  mi 
familia;  que  se  embarque  ó  que  siente  pla- 
za... ¡No  le  quiero  más  á  mi  vera! 
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CucH.  ¡Sí,  hombre,  que  se  vaya!  Así  que  no  se  co- 

noce en  el  muelle  si  está  ó  no  está  er  niño. 
Tó  lo  regüerve. 

Juan  ¡Calla  hombre,  callal   ¡Si  en  casa  me  pasa 

igual!  [Digo,  tú  lo  sabes!  ¡A  toa  la  chavalería 
del  barrio  me  la  trae  regüerta!  ¡Y  á  los  ma- 
yoresl  Por  él,  los  novios  riñen  con  las  novias; 
los  maríos  le  zurran  á  sus  mujeres  y  las  vie- 
jas le  rezan  á  tos  los  santos  del  cielo,  pa  que 
venga  un  vendaval  y  se  lo  lleve.  ¡Estoy  más 
harto  de  él!  ¡Y  ya  no  lo  aguanto  más'   ¡Eal 

CucH.  ¡Siempre  lo  mismo!  Aluego  se  presenta  er 

niño  y  él  lo  cobea  á  usté  y  usté  se  ríe  y  per- 
donao,  y  ¡hasta  otra! 

Juan  Y  ¿qué  le  voy  á  hacer  Cuchilleta,  si  lo  quie- 

ro mucho?  ¿Te  acuerdas,  tú  de  su  pare? 

CüCH.  ¡ün  hombre  bueno! 

Juan  Ayer  me  han  dicho  que  ha  reventao  por  fia 

en  Ceuta  el  ladrón  aquel  que  le  dio  la  pú- 
nala... 

CucH.  IVIás  me  acuerdo  de  la  mare.  Me  paece  que 

la  estoy  viendo,  con  er  luto  de  viuda,  consu- 
miíta  de  tanto  como  sintió  á  su  hoaabre, 
hasta  que  Dios  se  la  llevó. 

Juan  ¿Y  te  acuerdas  tú  del  abrazo  que  me  dio 

aquel  canónigo  cuando  fueron  y  le  dijeron 
que  yo  había  recogió  ar  niño,  ar  pobre  Tole- 
te?.... 

CucH.  ¿Ar  pobre?  ¿Lo  ve  usté?  Toavía  no  ha  venío 

y  ya  está  usté  como  pá  perdonarlo... 

Juan  Te  diré... 

CccH.  ¡Pero  si  es  que  sin  él  se  le  acaba  á  usté  la 

vía! 

Juan  ¡Pero  si  no  me  sirve  de  ná!'  Ya  tú  ves,  un  día 

como  el  de  hoy,  que  está  pa  salir  un  correo 
y  otro  pa  entrar...  ¡Pues  nal  ¡Aquí  clavao! 
En  fin,  me  voy  ar  bote,¡  que  hasta  tengo  yo 
que  limpiarlo!  ¡Por  vida  de!...  ¡Adiós!  ¡Dicho- 
so niño!  ¿Dónde  estará  er  niño?  ¡Maldito  sea 

er  niño!  (Va  bajando  por  la  escala  y   desaparece  ) 


-    lu    - 
ESCENA  III 

CUCIIILLETA,    TOLETE  y  luego  el  SEÑOR  JUAN 

CuCH.  ¡Maldito  sea!...   ¡Y   no  ve  más  que  por  sus 

ojos!  ¿DAnde  andará  esa  mujer,  ese  cacho  e 
gloria?  ¡Si  me  atreviera  hoyl  Y  el  caso  es 
que  si  yo  me  pusiera  bien  con  er  niño... 

¡listo    es    una   idea!    (Mirando   á  un  lado  y  otro.) 

¡.Jesús,  María  y  José!  ¡Toletel 

ToL.  (Por  la  derecha,  muy  aprisa,  como  un  torbellino.)  ¿Ha 

venío  el  viejo?  ¿Está  muy  enfadao?  ¿Ha  sa- 
llo el  correo?  ¿Ha  entrao  el  otro  vapor? 
¿Qué  hago,  Cuchilleta?  ¿Me  quedo?  ¿Me  pi- 
ro? Habla,  hombre,  habla. 

CüCH  ¡Gachó,   resuella;    que   no  te   gana   ni   un 

buzo! 

ToL.  jLa  má,  Cuchilleta,  la  má!  Tres  días  de  juer- 

ga, ün  río  de  manzanilla.  Comía,  baile,  pa- 
•*  los,  trompas,  seguirillas,  tientos;  un  monta- 

ñés achocao,  dos  mujeres  sin  moño,  tres 
coches  vcrcaos,  cuatro  guindillas  patas  arri- 
ba, cinco  guitarras  hechas  porvo,  tóos  borra- 
chos; pero  Tolete  aquí,  y  aquí  (señalándose  ai 
bolsillo.)  cuatro  machacantes!  Toma  uno,  Cu- 
chilleta; los  otros  tres  pa  mi  chávala;  pa 
comprarle  unos  zapatitos  de  charol,  mu  chi- 
quirrititos,  como  esos  que  venden  en  la  con- 
fitería pa  meter  anises.  ¡Guárdalo,  que  no  lo 
he  robao;  me  lo  he  ganao  cantaudo!  (cucM- 
iieta  rehusa.)  ¡Mal  levante  te  coja  al  doblar  la 

punta  si  no  lo  guardas!...  (Cuchilleta  lo  guarda. 
(e1  señor  Juan  aparece  por  la  escala.)  ¡JoSÚl  ¡La 
nube!  (Se   esconde  detrás   de   Cuchilleta.)    ¡Virgen 

del  Carmen,  qué  mal  cariz!   (ei  señor  Juan  se 

aproxima  á  ellos.) 

Juan  ¿Ya  ha  pareció  usté,  so  sin  vergüenza?  Como 

siempre,  á  los  tres  días;  igual  que  los  aho- 
gaos. 

Toi...  (¡Cuchilleta,  por  tu  mare,  cógele   dos  rizos! 

Hazle  virar  antes  que  me  aborde.) 
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CucH.  (Hay   que    defenderlo.)  Mire    usté,    señor 

Juan,  estos  chavales...  Perdónele  usté. 

Juan  •         ¿Yo? 

Tor..  (¡Cuchilleta,  por  tu  via!  Mete  el  timón  á  la 

banda. .) 

CucH  ¡Señor  Juan!... 

Juan  Es  inútil,  (a  Tolete.)  Escúchame  tranquilo  y 

no  huyas,  que  no  te  pego. 

CucH.  (Eí-tá  cerrao  el  puerto,  niño,  y  no  hay  salva- 

ción posible) 

Juan  ¡Ve^i  acá!  ¿Este  es  el  pago  que  yo  me  merez- 

co? ¿No  sabes  que  te  quería  como  cosa  pro- 
pia, vamos,  como  á  Rosariyo? 

ToL.  Padrino...  Pare... 

CucH.  Señor  Juan. 

Juan  ¡Ay,  si  levantara  la  cabeza  tu  pobre  padre! 

¡Descúbrete,  que  te  hablo  de  un  santo!  Se  le 
caería  la  cara  de  vergüenza.  ¡Perdió!  ¡Arras- 
trao!  ¡Granuja!  ¡Mal  tiempo  te  coja!  ¡Mal  fin 
tengas!... 

TüL.  ¡Por  la  Virgen;  órateme   usté,   pero  no  me 

diga  u-^té  e?as  cosas! 

Juan  ¡Vete!  No  vuelvas. 

ToL.  Pare... 

CucH.  ¡Señor  Juan! 

Juan  ¡Vete!  ¡Que  se  vaya;  no  quiero  verlo! 

ToL.  ¡Tiene  razón!  Soy  un  perdió,  un  mal  hom- 

bre, un  estorbo,  y  lo  que   estorba   se   tira. 

(Abraza  al  viejo.)  ¡Hasta  nuncal  (Se  dlrig-e  preci- 
pitadamente á  la  escala.) 

Juan  ¡Cuchilleta,  aguántalo,  que  es  capaz  de  ha- 

cer un  disparate! 

CüCH.  (corriendo  hacia  la  escala.)  No  Se  me  irá. 

Juan  (uesde  ei  borde  del  muelle.)  Amárralo,  que  no  se 

tire.  ¡Tolete!   ¡Joseüto!  Sube,  hombre,  que 

no  es  pa  tanto!  (Aparecen  Cuchilleta  y  Tolete.)- ¡No 

es  pa  tanto,  hombre!  ¡Vaya  un  susto  que 

me  has  dao! 
CucH,  Pídele  perdón  y  aquí  no  ha  pasao  ná. 

ToL.  Pare... 

Juan  Bueno  está,  te  perdono.  Pero,  mira.  Tolete, 

¡hombre,  ponte  á  baldear  el  bote  siquiera; 

ya  que  hoy  no  ha  podio  aprovechar  ningún 

viaje,  al  menos  que  esté  limpio! 
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ToL.  (Acariciando  al  viejo.)  ¡Olél  Y  que  viva  la  Carita 

simpática  y  el  corazoncito  de  oro  de  mi 
agüelo  de  mi  arma  y... 

Juan  Quita,  quita;  menos  coba  y  más  formalidad. 

ToL.  ¿Quién,  yo?  (nablándole  en  secreto.)    PerO    USté, 

¿qué  se  ha  figurao?  ¿Que  he  estao  de  juerga? 

Si,  señor;  pero,  ya  sé  yo  á  dónde  voy.  Me  he 

ganao  tres  duros  pa  comprarle  á  Rosariyo  la 

mar  de  cosas. 
Juan  Eso  está  bien. 

Toi,.  Porque  como  es  mi...  vamos,  como  la  quiero 

igual  que  si  fuera... 
Jl'an  Tu  hermana,  naturalmente. 

ToL.  Eso  es,  mi...  Bueno. .  Pues... 

.ÍUAN  Pero  ¿eso  es  verdá? 

ToL.  ]No  ha  de  serlo!  mírelos   usté.    (Enseñándoselos 

de  modo  que  no  pueda  verlos  Cuchilleta.)    j  QuC    no 

los  vea  ese!  (con  zalamería.)  Porque  estas  co- 
sas mías...  pa  usté  solo. 

Juan  ¿y  has  cantao  muchoV 

ToL.  De  too. 

Juan  ¿Y  te  han  aplaudió? 

ToL.  La  mar. 

Juan  [Ole!    • 

ToL.  ¡Mi  viejo! 

Juan  Bueno,  mira:  me  voy  por  las  papas,  ¿sabes? 

porque  ahora  que  ya  estoy  tranquilo...  me 
han  entrao  unas  ganas... 

ToL.  ¡Duro! 

Juan  (Después  de  medio  mutis.)  ]Ah!  Oye.  ¿No  te  ha- 

brás enfadao  por  esas  cosas  que  te  he  di- 
cho? 

ToL .  (Yendo  á  abrazarle.)  ¿Yo? 

Juan  Cuidao,  que  ese  lo  ve  too,  y  luego  me  criti- 

ca. (En  voz  alta.)  Conque  limpia  el  bote,  ¿eh? 
ToL."  ¡Volando! 

Juan  Bueno,   bueno,  bueno,  (volviendo  la  cabeza  á 

cada  momento  hasta  que  hace  mutis.) 
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ESCENA  IV 

TOLETE    y    CUCHILLETA 

ClTCH.  (saliendo  de  la  meditación  en  que  ha  ido  absorbiéndose 

mientras  hablaban  los  otros.)  (Yo  estaré  UXUy pUTÍ, 

ipero  me  gusta  tanto  esa  criatura!...) 

ToL.  Gracias,  Cuchilleta. 

CucH.  ¿Por  qué  no  me  llamas  por  mi  nombre?  La 

verdá,  eso  de  Cuchilleta...  ¡una  cuchilla  vie- 
ja, que  ni  pincha  ni  corta!... 

ToL.  Pues  adiós. 

CucH.     '     ¿A  dónde  vas? 

ToL.  ¿No  lo  has  oído?  Al  bote. 

CucH.  Aguarda,  hombre,  que   tengo  que  hablar 

contigo. 

ToL.  ¿Es  muy  largo? 

C.ucH.  Cuatro  palabras, 

ToL.  Empieza. 

CucH.  (vacilando.)  Dame  un  cigarro,  encendió,  por- 

que no  tengo  cerillos. 

TüL.  Ahí  va,  un  puro  de  los  de  la  juerga.  Un  ce- 

rillo encendió,  chupa,  y  ahur. 

Cuca.  Ten  formaliá  y  escucha,  que  es   muy  serio 

lo  que  voy  á  decirte. 

Toi..  Ya  me  tienes  con  el  arma  en  un  hilo,  (saca 

otro  cigarro  para  él.) 

CucH.  (con  gran  solemnidad.)  Tolete.  ¡Sabrás  como  que 

estoy  enamorao! 

ToL.  (Que  habrá  encendido  una  cerilla,  se  queda  atónito  mi- 

rándolo, con  el  cigarrillo  en  una  mano  y  la  cerilla  en- 
cendida en  la  otra,  hasta  que  se  quema  y  rompe  á  reir 
estrepitosamente  y  á  soplarse  el  dedo.)  ¡Sopla,  SOpla, 

.  •     sopla! 

CucH.  ■  (Amostazado.)  Me  paece  que  no  es  pa  tanto. 
Después  de  too,  ¿qué  tiene  eso  de  particular 
pa  que  te  rías  asi? 

ToL.  jVárgame  Dio!  ¿Pero  tú  sabes  loque  has 

dicho?  ¡Tú!  ¡A  tu  edad!  jCuchilleta  enamo- 
rao!... Déjame,  hombre,  déjame,  que  has  te- 
nio  el  golpe  de  más  gracia  que  se  ha  oío  en 

too  er  mundo,  (nompe  á  reir  nuevamente.) 
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CüCH.  Dinie  si  has  tomao  la  contrata  de  la  risa,  y 

volveré  cuando  acabes. 

ToL  Hombre,  no  te  achares. 

CucH.  Bueno,  pues  verás  tú.  Después  de  ton,  yo  no 

sé  si  lo  que  á  mí  me  pasa  es  estar  enamorao. 

Tor..  Sigue. 

CucH.  Hay  una  mujé,  mejor  dicho,  una  chiquilla, 

que  me  tiene  de  una  manera  que  estoy  dis- 
parao,  y  cuando  la  veo  cerca  me  echo  á  tiri- 
tar, y  siento  una  cosa  así  como  cuando  ve 
uno  el  escaparate  de  una  fonda  lleno  de  ja- 
món y  cosas  güeñas.  ¿Eso  qué  es,  Tolete? 

ToL.  [Ja mbre  atrasa! 

CucH.  ¡Várgame  Dio!  No  sé  explicarme. 

ToL.  Te  voy  á  dar  un  consejo. 

CuCh.  y  yo  te  voy  á  pedir  un  favo. 

ToL.  El  consejo:  déjate  de  bodas,  que  un  gachó 

de  tus  años,  al  embarcarse  con  una  chávala, 
se  expone...  se  expone  á  mucha"  tonterías., 
y  se  te  pué  descomponer' la  maquinaria,,  y 
aluego  no  vas  á  encentra  en  toíto  er  mundo 
relojero  que  te  la  arregle. 

CüCH.  Too  eso  es  música.  El  favo. 

ToL.  Bueno.  Pide. 

CucH.  Yo   querría   que  tú  me  prepararas   el  te- 

rreno. 

ToL.  ¿Con  quién? 

CucH.  Con  la  chiquilla. 

ToL.  ¿Quién  es  la  chiquilla?  (chillando.) 

CucH.  No  me  asustes. 

ToL  ¿Quién  es?  (Más  tranquilo  ) 

CucH.  [Rosario! 

ToL.  ¡Rosario!  ¿Has  dicho  Rosario?... 

CucH.  La  tuya,  es  decí,  la  nieta  der  señó  Juan; 

porque  digo  yo  que  aquellas  relaciones  que 

tuvo  con  Manolo,  como  Manolo  se  fué,  se 

habrán  acabao. 
ToL.  (¡Por  vía  de  Manolo!)  ¿Conque...?  (¡Ay,  a}', 

ay,  ay!  ¡Lo  mato!)  Pues  ná,  descuida. 

CuCH.  (con  gran  alegría  )  ¿De  VeraS? 

ToL  No  fartaba  más.  (¡Lo  mato!)  Mira,  ayúdame 

mientras  á  limpiar  er  bote. 
CucH.  Pero,  oye.  . 

ToL.  Ven,  hombre,  ven.  Pero  qué  CuchiUeta  éste. 
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(Riéndose.)  Baja,  hombre,  baja.  (Er  demonio 
der  viejo.)  Baja,  hombre,  (se  lo  lleva  á  empujo- 
nes por  la  escala.)  ¡Lo  ajogo! 


ESCENA  V 

ROSARIO,  CARMENCILLA  y  TOLETE.  Salen    ellas   por  la   derecha 
como' buscando  á  alguien,   aprisa,  y  sigue   oyéndose  la  voz  de  Tolete 

ToL.  Eso  é,  y  si  no,  mira,  hazlo  tú  solo. 

R,08.  (a  Carmen.)  Ahí  eStá. 

ToL.  ün  rato,  hombre.  Bien  me  lo  merezco.  Por 

aquí  ando.  Vuervo  enseguía.  No  seas  i)lomo. 

(Ha  ido  subiendo,  aparece  de  nuevo  en  escena  y  se  en- 
cara con  las  chicas,  que  se  le  quedan  mirando  muy  se- 
riamente.) ¡üy,  mis  niñas!  ¡Ole,  mis  niñas! 
(Me  había  Hao  el  oló.  Bendita  sea.)  (Yendo  ha- 
cia ellas.)  Pero,  ¿qué  caras  son  esas  de  Vier- 
nes Santo? 

Car.  Veníamos  áver  si  no  nos  engañaba  el  señó 

Juan;  ñ  desgraciadamente  haldas  vuelto. 

ToL,  ¡üy,  desgraciadamente!  Pero  qué  salero  tiés 

tú.  (Va  á  tocarla  la  cara.) 

Car.  ¡íCstate  quieto!  ¡mal  fin  cojas!   ¿Por  qué  no 

repartes  \a  finura  con  ésta?  (Por  n osario.) 

ToL.     ^  ¿Con  ésta?   Pues...  porque...    (volviéndose  a  Ro- 

sario.) Por  eso  que  tú  has  dicho. 

Ros    •  ,:Yo? 

ToL.  Porque  no  me  da  la  gana. 

Ros.  Vaya,  vaya;  formalidá.   ¿Dónde  has  estao 

mptío  estos  tres  días? 

Car.  Habrá  estao  preso 

ToL  ¿Preso  yo?  ¡Mal  ange!  ¿Cuándo  he  estao  yo 

preso  más  que  en  tus  redes?  ¡Ah!  Y  á  pro- 
pósito, ¿y  tu  novio? 

Car".  ¿Pos  no  lo  sabes? 

ToL.  ¿Yo?  ¡Na! 

Car.  Pos  ¿quién  si  no  tú  ha  tenio  la  curpa,  con 

tus  líos  y  trapisondas,  de  que  rompa  con- 
migo? 

ToL.  ¿Que  ha  roto  contigo?  ¿Ea  de  veras?  ¿Cuán- 

do? ¡Ay,  viva  la  mare  é  Dio,  lo  que  me  ale- 
gro! 
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Cu(H.  (Dentro.)  ¡Tolete! 

ToL.  ¡Voy!  (a  ellas.)  Cuchilleta.  Sea  enhorabuena. 

Y  no  te  apures.  Pa  la  noche  te  tengo  yo 
buscao  otro  novio,  que  verás  tú;  así  como 
asi,  voy  á  ver  si  caso  á  todas  las  chávalas 
del  barrio;  porque  la  verdá,  niñas,  con  la 
caló  se  van  ustedes  poniendo  como  er  toci- 
no; pero  que  muy  rancias,  (a  Rosario.)  ¡Ríete, 
mnjé! 

ílos.  iQuital 

CucH.  (Dentro.)  Tolete,  por  tu  salú.  Ven.  ¡Miá  este 

niñol... 

ToL,  ¡Voy!  Pero,  ¿qué  tiéS  tú?...  (a  Rosario,  cariñoso.) 

Car.  Ahora  te  toca  á  tí. 

ToL.  ¿Qué  tiés  tú  que  meterte  con  Rosario? 

Ros.  Vamos,  déjame. 

CüCH.  (Dentro.)  ¡Tolete! 

ToL.  ¡Ya  voy! 

Ros.  ¡Anda,  andal 

ToL.  ¡Pero  qué  perma!  Aguardarse  un  momento. 

¡Voy!  (Baja  por  la  escala.) 

Ros.  Ese  va  á  ser  tu  otro  novio. 

Car.  ¡No  sirvo  yo  pa  niñera! 

Ros.  Pues  lo  que  yo  te  digo... 

Car.  Déjame,    hija...    (Echando    á   andar  hacia    la    iz- 

quierda.) 

Ros.  Esa  coba  que  se  trae... 

Car.  Anda,  anda;  que  se  nos  va  á  pasar,  el  vapor. 

Ros.  Pero,  escucha... 


ESCENA  VI 

DON  PEPE,  EL  CHIRLE,  EL  NIÑO  DE  CARMONA  y  EL  SERRANITO 

por  la  derecha.  Luego  un  CABO  de  matrícula,  TOLETE,  un  CHICO  y 

CUCHILLETA 

ChIRI  E  (señalando  hacia  la  izquierda.)  Allí  está  el  bote. 

Niño  Conque  don  Pepe...  Ha  llegao  er  momento. 

Skr.  ¡Hay  que  sufrí! 

Pepe  ■  Pues  no  hay  más  que  hablar.  Este  es  er 
punto  y  hora,  en  que  yo,  er  infrascrito,  des- 
pués de  haber  venío  desde  la  propia  Se- 
viya... 


.1 
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Cabo 

TOL. 

Cabo 
Toi,. 

CUCH. 

Cabo 
Chico 

ToL. 
Cabo 

TOL. 

Cabo 
Pepe 

Ser. 
Pepe 

CuCH. 


¡Ole! 

Acompañando  á  Er  Niño  de  Carmona  y  ar 
Serranito,  que  se  las  piran  pa  México... 
¡Ülel 

En  donde  van  á  ganar,  matando  toros,  mu- 
chas parmas  y  mucho  dinero.,. 
¡Mucho! 
¡Ezo  lo  veremo! 

Y  después  de  haber  corrió  la  juerga  padre, 
pa  que  se  llevaran  ustedes  un  buen  sabor  de 
boca...  los  despide  (Abraza  á  uno.")  j  los  abraza 
(Al  otro.)  diciéndoles: — Irse  mucho  con  Dio, 
que  yo  aquí  me  queo  sin  pisar  tan  siquiera 
er  bote;  porque  yo  me  mareo  na  más  que  de 
goler  un  pescao... 

(|Es  mucha  labia!)    (suenan  gritos  y  golpes  al  pie 

de  la  escala.) 

(Yendo  hacia  allá  con  los  otros.)  ¿Qué  CS  eSO? 

(Dentro.)  iDéjalo,  Joseliyo;  que  lo  vas  á  matál 

(Acude  gente.  Sale  un  Cabo  de  matrícula  por  la  izquier- 
da, y  baja  la  escala  corriendo.) 

¡Anda,  que  es  tuyo! 

¡Déjalo,  Moyano!  (voces,  mucha  animación.  Sube 
el  Cabo  trayendo  á  Tolete  de  una  oreja.  Detrás  otro 
Chico  llorando.  Detrás  Cuchilleta.) 

¡Mardito  sea  er  niño! 

¡Suerta,  judio! 

¿Qué  ha  pasac?  ¡Vamos  á  vé!... 

¡Ná!... 

Que  ese  ratón...  (por  ei  otro  cmco.) 

¡Usté  se  caya!. . 

¡Que  me  ha  dao  ese  un  palo  en  la  cabeza 

con  un  remo! 

¡Mentira,  mentira!  ¡Que  le  he  dao  tré! 

Y  tú,  ¿por  qué  le  has  pegao?  (a  Tolete.) 
¡Porque  me  mentó  la  marel  ¡Eso  é!  ¡Mardita 

sea!  (Queriendo  acometerle  de  nuevo.) 

¡Eh,  quieto! 

¡Pero  si  es  Joseliyo,  er  cantaor  que  llevamos 

á  la  juerga! 

¿Qué  hacf'S  tú  aquí,  criatura? 

(ai  Cabo.)  Vaya,  suéltelo  usté.  Yo  respondo 

por  él.  (Dándole  una  tarjeta.) 

¡Gracias  á  Dio! 
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Cabo  Este  granuja  siempre  encuentra  algún  pa- 

drino. (Leyendo  la  tarjeta.)  ¡El.  . 

Toi..  Gracias,  don  Pepe. 

Cabo  (a  ios  curiosos.)  No  hay  que  mirar  tanto,  (ai 

chico.)  Y  tú,  cuidaíto  con  lo  que  se  mienta... 
(a  Tolete.)  y  tú,  ar  bote...  ¡Vaya,  yaya!  Menos 

burtOS.  (Hace  mutis  dispersando  á  la  gente.) 

Pepe  Pero,  ^,tú  eres  también  botero? 

ToL.  Sí,  señó.  ¿No  se  lo  dije  á  ustedes?  (a  ios  tore- 

ros.) Yo  hago  de  too.  Lo  mismo  gobierno  yo 
un  bote,  que  cojo  una  espuerta  de  bocas  y 
langostinos  y  los  vendo  por  las  tiendas,  que 
me  canto  una  seguí rilla  gitana,  de  esas  que 
salen  de  los  rinconsitos  der  arma;  ¡vamos!  de 
esas  que  al  mezclar  sus  jipíos  con  er  oló  de 
la  manzanilla  y  der  marisco...  paece  tar- 
mente  que  está  usté  oyendo  á  la  Virgen  del 
Carmen  cantarle  la  nana  ar  Niño  de  Dio,  y 
está  usté  oliendo  er  saumerio  conque  le  ca- 
lienta los  pañaliyo... 

Los  OTROS  ¡Ole! 

ToL.  ¿Qué  hay  que  bacer?  (Muy  alegre.) 


ESCENA  VII 

TOLETE,  i  UCHILLETA,  DON  PEPE  y   los    TOREflOS.    El   CHIRLE, 
R0S.\RI0  y  CARMENCILLA.  Estas  aparecen  por  la  izquierda 

Ros.  ¿Conque  ya  has  armao  otra?  (Yendo  hacia   To 

lete  como  una  flecha.) 

Car.  Ese  muñeco  no  tiene  compostura.  Vente. 

CuCH.  (¡Ayl  Ya  me  ha  entrao  er  tembló.)   (viendo  á 

Rosario.) 

Eos.  Ahora  mismo  voy  á  contárselo  al  viejo. 

CucH.  (A  buena  parte  vas.) 

ToL.  (Muy  humilde.'  Pero,  Rosariyo... 

Pepe  (Que  ai  entrar  las  muchachas,  se  ha  echado  atrás   con 

los    toreros,    sin   quitarlas    030.)    ¡Vayan    COn    DlÓ 

las  mujeres...  arquitectónicas! 
Niño  ¡Compare! 

Ser.  ¡Qué  pañaliyo! 

Pepe  (suspirando  fuerte.)  ¡Aaay! 
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Ser. 
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CucH. 

Ros. 

TOL. 


Chirle 

Pepe 
Ser 

CüCH. 

ToL. 
Pepe 

ToL. 
Pepe 
ToL. 


Chirle 
Pepe 
Niño 
Pepe 


TOL. 


(como  quien  sopla  un  cartucho  y  lo  rompe  de  un  gol- 
pe.)  ¡PÚm!  (Pausa.) 

|Mu  bonito! 

¡Zeñore!. . 

¿Qué  va  á  ser  esto? 

Don  Pepe,  á  un  lao,  que  esto  es  cosa  mía. 

(Mutis  de  las  muchachas.— El  Chirle,  que  había  desapa- 
recido al  final  de  la  escena  anterior,  vuelve  por  la  iz- 
quierda.) 

¡Que  se  va  el  tiempo!  ¡Que  se  va  el  vapó! 

¡Que  se  va  el  bote! 

(a  los  toreros.)  jQue  se  vau  las  niñas! 

¡Hay  que  sufrir! 

(siguiendo  alas  muchachas.)  ¡Esta  eS  la  mía! 
Oj'e,  Cuchilleta.  (Va  á  seguirle.) 
Escucha;  tú,  ténme  esto.    (Dándole  un  billete  de 
cinco  duros.) 

¿Pa  qué"? 

Pa  que  no  te  va3'as.  Tenemos  que  hablar. 

Pero,  ¡don  Pepe!...  (con  el  billete  en  la  mano  y  sin 
quitar  ojo  del  sitio  por  donde  se  han  ido  las  mu- 
chachas.) 

Andando. 

(a  los  toreros.)  Pues,  lo  dicho;  abur  y  abur. 

fil  último,  (se  abrazan.) 

Todavía  les  doy  á  ustedes  la  última  voz  des- 
de la  punta  del  muelle.  (¡Slutis  de  ios  toreros  y 
y  del  Chirle.) 

Ya  van  pa  la  tienda.   Ya  han  sortao  á  Cu- 
chilleta. Menos  mal. 
Oye.  Esa  chiquilla  me  ha  chalao 
(por  Carmen.)  ¿La  del  pañoliyo  asú? 
No,  la  otra. 

Don  Pepe,  no  gaste  usté  guasa. 
Pero,  ¿Joselillo? 

I  Ah!  Y  tome  usté.  (Devolviéndole  el  billete.) 

Si  es  pa  tí.  Si  es  un  orsequio. 

Gracias,  no  tengo  cambio. 

No  seas  tonto. 

(con  mucha  rabia.)  Mire  usté  que  lo  rompo.        !« 

Eso  no.  No  juegues.  Trae.  (Recogiendo  el  papel.) 

(Cuestión  de  tiempo.) 

(impacientándose.)  (¡Me  lo  COmía!) 

¿Pero  esta  noche  irás  Ala  Parra. 
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ToL.  Eso  es  otra  cosa, 

Pepe  A  las  doce. 

Ser.  (Dentro.)  [Don  Pepel 

Pepe  ¡Agua!  (Sale  por  la  izquierda,  corriendo.) 


ESCENA  VIII 

TOLETE.  Como  si  fuera  á  seguirle,  y  deteniéndose 

¡Granuja!  Yo  me  desbarato.  ¡Miá  que  man- 
charme yo  las  manos  con  esa  guita!...  Ni  ron 
too  el  oro  de  la  California.  La  curpa  la  ten- 
go yo,  por  no  hablar  de  una  vez.  ¿Pues,  y  Cu- 
chilleta,  que  ya  ha  perdió  hasta  el  compás? 
¡Enamorarse  de  mi  Rosariyol  Y  nova  y  hasta 
me  saca  á  Manolo...  Pero  si  Manolo  va  pa  un 
año  que  se  largó,  y  lo  colocaron  en  las  ofici- 
nas de  allá,  y  pa  mi  que  no  hay  cartas,  ni... 
¡qué  ha  de  haber!  Si  cuando  Dios  nos  echó 
ar  mundo  á  Rosariyo  y  á  mí,  pa  mí  que  fué 
y  le  dijo  á  San  Pedro:  «Ahí  va  esa  niña  de 
oro  para  ese  niño  de  plata.»  Y  digo  yo  que 
er  Señó  ya  sabrá  argo  de  estas  cosas.  ¡Nal 
Que  esta  noche  va  á  ser.  Manque  Rosariyo 
se  haiga  ido  ahora  echando  chispas,  y  man- 
que le  prenda  fuego  ar  señó  Juan...  son 
míos.  Y  es  que  ya  me  estoy  oyendo,  y  la  es- 
toy  oyendo  á  ella,    (imitando  las   dos   voces,    los 

gestos,  las  actitudes,  etc."!  «Pero,  hijo,  ¡por  la  Vir- 
gen Santísima!» — «Si,  nena,  ¡más  verdá  que 
er  mundo!»— «¿Pero  eso,  así,  tan  callao?»  — 
— «¡Depuro  jondo!» — «¡Tolete!»  (sonriéndose.) 
Si,  porque  primero  se  pondrá  así,  como  quien 
no  quié  la  cosa  ..  con  su  mijita  de  quea. 
Pero  yo...  recargando:  «¡Sí,  nena!  Te  quiero 
más  que  á  too  en  la  vía,  porque  eres  más 
bonita  que  un  rayito  e  sol  y  más  buena  que 
un  peazo  e  prn.»  ¡Esto,  si  no  se  me  ocu- 
rre argo  mejó!  «Díme  que  sí,  nena;  díme- 
lo  ya.»— -«¡Tolete!  ¡Tolete!  ¡Tolete!» — ¡Ya, 
vamos,  como  quien  se  entrega!  Y  de  pron- 
to... ipúm!    (Besándose   en   la  mano.) — «¿Qué  ha 

ha  sío  eso?» — «Oye,  tú,  ¿qué  ha  sío?»  (Miran- 
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do  picarescamente  a  un  lado  y  otro.) — «¡No  te  aSU8- 

tes  tú,  veina,  y  bendita  sea  tu  mare,  y  tu 
pare...  y  tu  señó  tío,  que  es  más  sabroso  que 
un  pilón  de  azúcarl  ¡Ole!  ¡Canela!  ¡Serrana!» 
No,  que  me  voy  á  estar  callao.  ¡Uyuyui! 
Esta  noche,  ¡por  vía  é  Dio,  Tolete,  que  te 
vas  a,  llevar  la  primera  jembra  der  globo! 

(Se  arranea  á  cantar.) 

Cádiz  no  se  llama  Cádiz 
que  se  llama  relicario, 
porque  tiene  por  patrona 
á  la  Virgen  del  Rosario. 

(Vase  corriendo  y  batiendo  palmas  por  la  derecha.) 

M  úsica 

Coro  (Lejos.) 

Tierra  de  España, 
que  tanto  amé, 
¡puede  que  nunca 
te  vuelva  á  veri 

MUTACIÓN 


Telón  corto.  El  mar.  Cádiz  surgiendo  en  el  fondo.   Alumbra   el   cua- 
dro la  claridad  de  la  luna  llena.  Cielo  despejado.  Mar  tranquila. 

Intermedio  musical 


COPLa.  (Como  de  un  pescador  que  pasa  cerca  ) 

En  la  misma  luna 
puse  mi  querer, 
y  como  lo  puse  tan  alto,  tan  alto, 
me  he  quedao  sin  él. 


MUTACIÓN 
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CUADRO  SEGUNDO 

Eli  el  barrio  de  Santa  María.  A  la  derecha,  casa  con  tienda  en  el  piso 
bajo.  Ala  izquierda,  la  casa  en  que  vive  el  »eñor  Juan,  con  puerta 
practicable  en  primer  término  y  más  allá  una  gran  ventana,  practi- 
cable también.  Cerrando  medio  fondo,  desde  tercer  término,  otra 
casa  con  tienda  de  vinos.  En  ésta  habrá  dos  puertas  que  darán 
frente  al  público  y  por  las  cuales  se  verá  el  interior  iluminado.  Du- 
rante el  cuadro,  y  en  los  momentos  que  juzgue  oportunos  la  direc- 
ción escénica,  se  advertirá,  dentro  de  la  tienda,  alegre  animación  y 
entrará  y  saldrá  gente  de  la  misma.  En  el  fondo  derecha,  perspecti- 
va de  calle.  Bocacalles,  practicables  en  tercer  término  derecha  y  se- 
gundo izquierda,— Es  de  noche.— Efecto  de  luna. 


ESCENA   IX 

TOLETE,    CCRO   DE    CHICOS,    VICTORIANO.    CAMÚÑEZ   y  TOBA- 
LI  ro,  guardias  municipales.  Desde  que  se  inicia  la   mutación,    óyese 
gran  bullicio,  voces,  silbidos,  etc.  Aparecen  Tolete   y  los   Chicos  por- 
fiando con  los  guardias. y  Victoriano  interviniendo 

Hablado 


TOL. 

Chicos 

Cam. 

VlCT. 
T.L. 

Voz 

T-B. 
TüL. 

VlCT, 

Chicos 

TOL. 
(^AM. 


¡Fuera!  ¡Fuera! 

Orden  ó  desenvaino. 

Calma,  calma.      t 

(a  Victoriano.)  ¿Pero  no  ve  usté  que  esto  es  un 

abuso? 

(Desde  la  taberna.)  ¡Déjalos,  CamÚñez! 

(A  CamÚñez.)  (No  avasalles,  que  es  peor...) 

(a  Tobaiito,  por  CamÚñez.)  ¿De  dónde  ha  venío 

este? 

Vamos  á  ver...     ^ 

¡Fuera,  fuera!. ,. 

(plantándose  y  levantando  una  batutilla  que  llevará   en 

la  mano.)  Bueno,  vamos  áver...  i  Atención! 
El  señor  teniente  de  arcarde  ya  está  de  us- 
tedes hasta  la  mismísima  coronilla.  Y  nos 
ha  transmitido  las  órdenes  oportunas... 
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TOB. 

Ton. 
Cam. 

ToB. 


Chicos 

TüB . 

Cam. 
ToB. 
(>'am  , 

TOL. 
TOB. 

T)L. 

Chicos 
Cam  . 
ToL. 
Chicos 
Cam. 

TOL. 


ToB. 

ToL. 
Cam. 

TúL. 


A  fin  de  que  tengan  ustedes  la  bondad... 

(a  camúñez.)  ¡Así  se  habla! 
De  no  soliviantar  al  vecindario  con  vocee, 
coplas,  carreras,  y  demás  gritos  subversivos. 
(a  Camúñez.)  (Te  advierto  que  el  chaval  éste 

canta  como  un  ruiseñor.)  (impresión  en  el   otro. 
Murmullos  entre  los  chicos.) 

¿De  vera? 

(^Accionando  cómicamente    con   la   batuta.)    BuenO, 

pues  verá  usté.  Ahí  vivo  yo,  y  ahí  viven  er 

señó  Juan   y  Rosariyo.   Sabrá  usté  que  er 

señó  Juan  pué  que  esté  enfadao  conmigo,  y 

que  la  niña,  en  cuanto  me  vea  entrar,   me 

va  á  decir  argo...  Pues  con  too  y  con  eso,  si 

yo  me  canto  ahora,  con  los  adjuntos  señores 

cualquier  cosiya  buena,   diga   usté  que  se 

acabó  er  mar  genio,  y  que  «¡Tolete!»  por 

aquí,  y  que  «¡Tolete!»  por  acá...  ¿Estamos? 

¡Ole! 

(A  Camúñez.)  (Te  advierto  que  sabe  un  tango 

nuevo  de  esos  que  descoyuntan.) 

(A  tí  te  va  á  perder  la  afición.) 

(Déjale  que  lo  cante  en  voz  baja.) 

(Tié  que  ser  muy  baja.) 

Conque,  ¿qué  dice  er  cónclave? 

(Muy  aprisa.)  Que  SÍ  cautan  ustedes  á  media 

voz,  permitió. 

(Gritando.)  ¡Ole! 

¡Chistl 

(a  media  voz  )   ¡Ole! 

(¡Quién  se  queda  sin  conocer  eso!) 
(a  Camúñez.)  Bendita  sea  tu  suerte,  que  vas  á 
oir  la  canción  del  ¡ay!  porque  tu  no  me  di- 
gas: tú  te  mueres  por  la  mansanilla... 
(a  Tolete.)  (¡Se  la  has  acertaol) 
Y  á  tí  te  desencuadernan  los  tientos.    ■ 

Vaya,  vaya.  (Queriendo  seguir  muy  grave.) 

(a  los  chicos.)  A  media  voz  ¿eh?  ¡Duro,  niños! 
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Música 

toL. 

Chicos 

Cam. 

ToB. 

^                  '  ¡Ay,  ay,  ay! 
(Ole  ya.) 
(a  camúñez  )  Has  de  mó 

que  ni  miras 

ni  joyes 

ni  na. 

TOL. 

Coro 

¡Ay.  ay,  ay! 
Vaya  un  modo 

que  ties 

de  empezar. 

ToL. 


Coro 

TOL. 


Coro 
Todos 


La  chávala  que  á  mi  me  disloca 
tié  una  cara  la  mar  de  bonita, 
y  unos  ojos  que  son  dos  lusero«, 
y  una  boca  chiquita,  chiquita, 

tan  chiquirritita, 

que  cierra  los  labios 

y  en  er  huequecito, 
lay!  apenas  le  cabe  un  besito. 
¡Y  un  cuerpo!  ¡qué  cuerpo! 

Supóngalo  usté. 
Porque  á  mí  no  me  gusta  pasarme 

de  lo  que  se  ve. 
Dale  al  tango  y  al  tango  y  al  tango. 
Dale  al  tango  y  al  tango  del  [ay! 
Diga  usté  que  hay  mujeres  que  ponen 

los  pelos  de  punta. 

¡Ay,  si  que  las  hay! 
■     ¡Ayl 
¡Ay! 
lAyl 


Coro  ¡Miá  los  guardias!  ¡Qué  caras  tan  tiernas! 

(Los  Guardias   se   vau   separando  el   uno   del  otro,  sin 
darse  cuenta  de  ello,  y  acercándose  á  Tolete.) 

Guardias        (¡  Ay,  Jesús,  y  qué  gusto  me  da!) 
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TOB. 

Cam 


TOL. 


TOL. 

Coro 

Guardias 

ToL. 

Todos 


(Sin  queré  voy  cantando  por  dentro.) 
(Sin  queré  voy  yevando  er  eompá.) 

(Quedan  el  uno  á  un  lado  y  en  el  opuesto  el  otro.  Tole- 
te con  el  Coro  en  el  centro.  Durante  la  segunda  copla, 
que  ahora  sigue,  van  como  canturreando  y  llevando  el 
compás,  disimuladamente  al  principio  y  descaradamen- 
te al  fin.  Las  voces  van  creciendo  y.  acaban  con  toda 
brillantez.) 

La  mujer  de  mi  primo  Vicente 
tié  una  gracia  al  andar  que  marea, 
y  te  mira  de  un  modo  tan  malo 
que  la  miras  y  no  te  meneas. 

¡Ay,  Dios,  y  qué  ideas 

que  tié  la  muy  tuna! 

¡Ay,  Dios,  y  qué  modo 
de  mirar,  revolviéndolo  todo! 

Ytiéluego  un  bueto... 

¡Supóngalo  usté! 
Porque  á  mí  no  me  gusta  pasarme 

de  lo  que  se  ve. 

I  Dale  al  tango  y  al  tango  y  al  tango, 
j  Dale  al  tango  y  al  tango  del  ¡ay! 

Diga  usté  que  hay  mujeres...  que  sacan 

las  cosas  de  quicio. 

¡Ay,  sí  que  las  hay! 

jAy! 

lAyl 

¡Ayl 


Hablado 


Cam.  (suspirando.)  ¡Ay! 

Todos  ¡Ole! 

ToL.  (Mirando  hacia  su  casa.)    (Ya    habrán  SalíO...)    (a 

los  Guardias,  de  pronto  )  ¡El  teniente  arcarde! 

Cam.  ¡Mardita  sea!  (Escapa  á  correr.) 

ToB.         •    (siguiéndole.)  Pero  Camúñez... 
ToL.  ¡Ahí  va  la  liebre! 

Coro  ¡Señor  Camúñez!   ¡Señor  Camúñez!  (Risas,  al- 

gazara.) 

Voz  (Dentro  de  la  tienda  de  vinos.)  ¡DéjaloS,  Tolete 

ToL.  ¡Andar  con  él!   ¡Hasta  mañana!  ¡Temprano! 


(Mutis  de  los  Guardias,    seguidos  por  los  chicos,  por  la 
derecha,  con  gran  bullicio.) 

VíCT.  [Ay,  qué  Tolete  éste!  (^Riéndose.) 

ToL.  ¿Pero  estaba  usté  ahí? 

VicT.-  ¿Quiés  argo?    Te    regalo   lo    que    quieras. 

Anda,  ven. 
ToL,  Luego. 

VlCT.  Bueno,  que  no  me  faltes.  (Muüs  tienda  derecha.) 


ESCENA  X 

TOLETE   y    CARMENCILLA 

ToL.  Ahora  sí  que  habrán  salió.  Pues  ná.  (volvien- 

do á  mirar  á  la  casa.)  Como  no  la  hayan  cogió 
y  estén  durmiéndola.  ¡Qué  barbaridál  ¡Hola, 

Caimenciya!  (viéndola  llegar.) 

Car.  (por  la  derecha.)  ¡Híjo,  qué  escandalera!  Por 

poco  me  tiran... 

ToL.  |Y  que  lo  hubián  sentío  las  piedras! 

Car.  ¡Gracioso!   Venía  á  ver  á   Rosariyo,  porque 

ya  tú  ve,  la  tuve  que  deja  ar  medio  día,  y 
no  quería  acostarme  sin  darle  la  enhora- 
buena. 

ToL.  ¿De  qué?  Yo,  la  verdá,  no  me  había  decidió 

á  acercarme  por  aquí  hasta  ahora;  pero  pa 
eso  me  vine  con  toa  esa  bulla...  pa  tomar  er 
desquite  y  volver  al  hogar  deméstico...  es  un 
dscir,  con  toos  los  honores  de  la  guerra. 

Car.  ¿De  modo  que  tú  no  sabes  que  ha  venio  Ma- 

nolo en  el  vapó  de  Buenos  Aire,  que  ha  en- 
trao  á  las  seis? 

ToL.  ¿Qué  Manolo?  .' 

Car.  Su  novio.  ■ . 

ToL,  ¿El  novio  de  quién? 

Car.  I)e  Rosariyo. 

ToL.  ¡Pero  si  eso  se  acabó! 

Car.  ¿De  cuándo?  [Me  lo  dirás  tú  á  mí!  Pues  ni 

cartas  que  se  han  escrito,  ni  suspiros  que  le 
han  costao  á  la  pobre  esos  demonios  de  via- 
jes tan  retelarguísimos,  ni  veces  que  hemos 
bajao  ar  muelle  creyendo  que  venia,  ni... 
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ToL.  ¡Pues  3'0  no  he  sabio  na  de  eso!  (con  mucha 

naturaüciad.) 

Car.  ¡Claro!   ¡Como  que  te  lo  iba  á  contar  á  ti! 

Sube  á  verlos.  Ahi  los  tiés;  en  la  azotea,  con 
el  señó  Juan.  Mi  padre  acaba  de  dejarlos... 

ToL.  Escucha,  Carmenciya.  (Fuera  de  sí) 

Car.  Oye,  oye,  oye,  ¿qué  cara  es  esa,  Tolete?  (Asus- 

tada.) 

ToL.  (Cada  vez  más  excitado.)  Yo  no  creía  ya  en  eso,, 

porque  ya  tú  ves,  cree  uno  tan  fácilmente 
toas  las  cosas  que  le  gusta  creer...  y  á  mí, 
Rosariyo,  se  me  ha  ido  metiendo  en  el  al- 
ma y...  mira,  no  te  asustes,  pero  me  parece 
que  voy  á  hace  una  soná.  Es  mucho  hervó 
de  la  sangre  el  que  me  ha  entrao... 

Car.  ¡Josú,  Tolete,  no  seas  niño...  (¡Qué  cara!) 

ToL.  ¡Por  la  gloria  de  mi  mare! 

Car.  Calla,  hombre.  Mira.  Déjame  entra.  (Yo  le 

aviso  al  viejo.)  Déjame,  hombre.  (Entra  eñ  casa 

del  señor  Juan.) 


ESCENA  XI 

TOLETE,  paseándose  con  gran  agitación 

¡Claro!  Como  siempre  que  se  hacen  las  cosas 
por  primera  vez,  que  siempre  farta  argo.  A 
mí  no  me  ha  fartao  más  que  hablarla,  como 
iba  á  hablarla  esta  noche.  Na...  es  decir, 
too.  ¡Cámara,  pues  no  son  naide  las  muje- 
res disimulando!  ¡Mardito  sea  un  tiro!  Mar- 
dito  sea  el  Levante!  ¿Y  por  qué  no  se  habrá 
ido  á  pique  ese  mardesío  vapóV  ¡Voy  á  ha- 
cer una  gorda,  gorda!...  (Deteniéndose  y  fijándo- 
se.) ¡Calla!...  ¡Salen!  (Oesde  hace  unos  niomentos 
hay  luz  en  la  casa,  que  llega  hasta  la  calle  por  la  venta- 
na y  la  puerta.)  Bendita  sea  la  lú,  que  deja  ver 
las  cosas.  ¡Carmenciya  hablando  con  el  señó 
•Juan!...  Se  lo  está  contando  too...  (Acechando.) 

¡Rosariyo!...    ¡El!    (Dando    nn   salto    atrás.)    ¡Ay, 

mardita  sea  la  hora!...  Empecé  por  atontar- 
me con  lo  que  esa  me  dijo,  y  voy  á  volver- 
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me  loco.  Se  despide...  ¡Aguaidal  (se  corre  ha- 
cia la  esquina  ocultándose,  pero  sin  desaparecer  por 
completo  de  la  vista  del  público.) 


•       ESCENA  XII 

TOLETE,  CARMEN,  SEÑOR  JUAN,  MANOLO  y  VICTORIANO 
Car.  (¡Se  ha  ido!)  (ai  señor  Juan.) 

Juan  (Peor;  me  has  dao  una  mala  noticia.) 

Car.  (Le  digo  á  usté  que  metía  miedo.  Que  pare- 

cía que  se  habían  llevao  á  un  niño  y  habían 
traío  un  hombre...  Hasta  ía  voz  era  otra.) 

Man.  (saliendo.)  Conque  hasta  mañana,  señó  Juan, 

y  bendito  sea  Dio,  que  lo  conserva  á  usté  tan 
bueno. 

Juan  (Dándole  la  mano  )  Adíós,  hombre,  y  que  El  te 

traiga.  (Vete  con  esa.  (a  carmeneiiia.)  Yo  le 
echaré  la  zarpa.  Entra,  mujé.) 

Car.  (Mire  usté,  señó  Juan...) 

Juan  (Vamos.)  (Mutis  de  carmen.  Mientras  tanto  Manolo, 

después  Je  dar  unos  pasos  hacia  la  derecha,  se  ha  de- 
tenido, mirando  por  la  ventana,  saludando  con  la  mano, 
con  cara  alegre,  como  despidiéndose  de  su  novia.) 

Man  .  (siguiendo  hacia  la  tienda    de    la    derecha.)     AdiÓS, 

Victoriano. 

ViCT.  Hasta  mañana,  niño,  y  bienvenido...  (salien- 

do un  instaute  á  la  puerta.  £1  señor  Juan,  mira  á  un 
lado  y  á  otro  ) 

Voz  (Dentro  de  la  taberna  )  AdíÓS,  Manolo. 

Man.  Adiós,  hombre.  (Mutis  derecha.) 

ESCENA  XIII 

SEÑÓ  JUAN  y  TOLETE.  Tolete  sale    siguiendo  á  Manolo  y  el  señor 
Juan  lo  llama  antes  de  que  pueda  irse. 

ToL.  (¡Ay,  pobre  de  tí!) 

Juan  ¡Tolete! 

ToL.  (¡Me  partió:) 

Juan  ¡Ven!  ¡Tú!  ¡Muñeco! 

ToL.  Déjeme  usté  que  me  vaya. 
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Juan 

(Yendo  hacia  él  y  travéndolo  de  un  brazo  ) 

No  seas  tonto.  No  te  dejo. 

Tengo  que  hablarte. 

ToL. 

Pues  pronto, 

Juan 

porque  me  voy. 

Chito  y  quieto. 

Míranae  bien.  ¿Te  hablo  en  broma 

ó  en  serio? 

ToL. 

Mejor  en  serio. 

Juan 

Pues  en  serio  va.  ¿Qué  ocurre? 

TOL. 

¿Qué  sucede  aquí?  ¿Qué  es  esto? 

Padrino...  Pare...  (como  implorando.; 

Juan 

Yo  estaba 

en  ayunas,  lo  confieso. 

pero  ya  estoy  en  el  cabo 
de  la  calle. 

ToL. 
Juan 

¿Y  qué? 

Silencio. 

Lo  que  á  ti  te  fstá  pasando 
es  que  tiés  tú  machos  vientos 

metidos  en  la  cabeza, 

y  eso  es  mu  malo. 

ToL. 

Me  alegro. 

Juan 

Que  en  vez  de  jugar  al  marro. 

como  tos  los  compañeros 

de  tu  edad,  se  me  figura 

que  quieres  jugar  con  fuego... 

TOL. 

Diga  usté  que  sí. 

Juan 

Que  quieres 
la  luna... 

ToL. 

Llena. 

Juan 

Y  el  cielo 

está  muy  alto,  y  no  puedes 

tú,  con  tus  manos,  cogerlo. 

ToL. 

¡La  fya! 

Juan 

Que  no  reparas 

que  eres  un  mocoso. . 

ToL. 

¡Bueno! 

Juan 

Y  una  cosa  es  el  cariño 

de  hermano,  tranquilo,  tierno. 

de  agua  templa,  y  otra  cosa 

TOL. 

es  querer,  con  alma  y  cuerpo... 
¡Cabal! 

Juan 

Ustedes  vivisteis 
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al  mismo  andar  mucho  tiempo, 
ella  una  niña,  tú  un  niño 
de  su  edad  ó  poco  menos... 
Ocurre  que  las  mocitas 
granan  antes... 

ToL.  ¡Por  supuestol 

Juan  Y  ha  llegao  lo  que  tenía 

que  llegar,  que  ella  se  ha  Jecho 

de  la  noche  á  la  mañana 

y  en  redondo  y  por  completo, 

una  mujé  mu  bonita, 

que  quiere  á  un  hombre  mu  serio... 

ToL.  ¡La  mar! 

Juan  Y  tú  te  has  quedao 

de  niño,  y  no  es  más  que  es  eso, 
y  hay  que  aguantarse  á  la  capa 
cuando  viene  el  duro  viento, 
¡y  asi  es  el  mundo,  y  no  hay  forma 
humana  de  deshacerlo! 

ToL.  ¡Ah!  ¿Conque  no? 

Juan  No  te  empeñes. 

No  es  posible. 

ToL.  ¡Lo  veremos! 

Hágame  usté  pedacitos 
así,  que  hasta  el  más  pequeño 
en  cuanto  que  usté  lo  toque 
dirá  lo  mismo:  «¡La  quierol» 

Juan  Mira,  Tolete,  es  inútil. 

ToL.  ¿Quiere  decir  que  yo  puedo 

ser  un  hombre  ya  pa  too 
lo  que  sabe  á  sufrimientos, 
pero  pa  na  más?  Contésteme 
usté,  señó  Juan. 

Juan  ¡Qué  terco! 

ToL.  ¿No  me  crié  sin  mis  pares? 

¿No  gano  mi  pan  lo  menos 
hace  seis  años,  lo  mismo 
que  un  hombre  Jecho  y  derecho? 
Pues  entonces,  ¿por  qué  leyes 
tengo  yo  que  sufrir  esto? 
¿Por  qué  pa  too  soy  un  hombre 
de  una  vez,  y  no  he  de  serlo 
pa  que  me  quieran?  ¡¡\lal  rayo 
caiga  y  me  parta  por  medio! 


í 
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(Rompe  á  llorar.)  'i 

Perdóneme  usté  si  lloro...  ; 

Juan           Como  un  niño.  ¿Lo  estás  viendo?  • 

ToL.  (Transición.) 

¡Pues  no!  |No!  Manqúese  ajunten  í 

la  tierra  y  la  mar  y  el  cielo,  '3 

diga  usté  que  esta  comedia  i 

se  acaba  porque  yo  quiero;  \ 

que  Manolo  se  las  pira  '^, 

otra  vez  con  viento  fresco;  1 

que  Rosario  es  pa  Tolete  ; 

porque  si  no,  yo  me  muero,  • 

y  yo  no  estoy  pa  morirme,  '\ 

]la  verdá!  porque  me  siento  -I 

con  mucho  amor  en  el  alma  J 

.    ¡y  mucha  vida  en  el  cuerpo!  j^ 

Juan            Pero  ven  acá,  criatura.  ] 

¿No  ves  tú  que  en  no  queriendo  { 

Kosario,  como  no  quiere...?  ] 

ToL.             Pues  habrá  drama.  -) 

Juan                                           Por  dentro;  .^ 

en  tu  corazón,  si  acaso,  J 

y  na  más;  del  dicho  al  hecho...  i 

ToL         ,     ¿Está  usté  llorando"?  \ 

Juan  Puede. 

ToL.             ¿Porqué?  ; 

Juan                          Pues...  por  un  recuerdo.  j 

(Empieza  la  música  en  la  orquesta.)  i 

(¡Amores  tempranos...  flores  j 

tempranas!  ¡Cuántos  murieron  1 

sin  lograrse!  ¡por  la  culpa  '; 

de  brotar  antes  de  tiempo!)  ^ 

Oye,  Tolete,  y  atiéndeme,  ] 

por  la  Virgen.  Me  estoy  viendo  '; 

en  tí,  y  en  lo  que  tú  sufres,                         •  ] 

lo  mismo  que  en  un  espejo.  i 

ToL.             ¿Qué  dice  usté?  I 

Juan                                       Lo  que  digo:  j 

5''o  sé  lo  que  son  tus  celos,  1 

tus  rabias,  tus  iras...  ¡vamos!  i 

to  lo  que  te  está  royendo  1 

las  entrañas,  con  la  fuerza  ^ 

de  un  dolor  agudo  y  lento.           '  5 

Yo  estaba  solo  en  el  mundo  I 

1 
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como  tú  está°;  con  un  viejo, 

]o  mismo  que  tú;  la  quise, 

como  tú  la  estás  queriendo, 

¡siendo  un  niño...  y  siendo  un  hombre 

á  la  vez,  de  cuerpo  entero! 

¿sabes  tú?...  y  aquella  gloria 

de  mujer  me  echó  al  infierno, 

y  estuve...  no  sé  los  años, 

medio  vivo  y  medio  muerto... 

Cantado 

Penas  muy  hondas  me  maltrataban, 
ciegos  rencores  me  acometían; 
pero  las  gentes  que  se  enteraban 
mis  sufrimientos  no  comprendían, 
y  no  te  digo  que  se  alegraban, 
pero  te  juro  que  se  reían... 

¡Cosas  del  mundo, 

pobre  Tolete! 

¡Sordas  heridas 

que  nos  desgarran 

sin  que  la  sangre 

llegue  á  saltar! 

¡Negras  angustias, 

que  solamente 

puén  comprenderlas 

los  que  las  pasan... 

y  nadie  más! 


ToL.  ¡La  quiero  con  alma  y  vial 

Juan  ¡Igu;>l  que  la  quise  yo! 

ToL.  ¡No  sé  lo  que  yo  daría!... 

Juan  ¡Un  alma  sola  tenía, 

y  al  otro  se  la  entregó! 


ToL.  ¡La  pena  me  ajoga! 


_!:^in  ella  no  vivo! 
Juan  ¡Sufriendo  se  vive! 

¡Sin  ella  he  vivido! 


No  digas  locuras 
y  aprende  de  mí. 
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¡Los  hombres  se  jasen, 
se  crecen,  se  cuajan, 
sabiendo  sufrirl 


Aquel  hombrecillo 
que  yo  te  decía, 
limpióse  los  ojos, 
miró  pa  la  gente, 
se  supo  enterar; 
y  vio  que  era  inútil 
pensar  en  la  jembra 
que  no  le  quería; 
y  vio  que  la  gente, 
mirando  su  pena, 
riyendo  seguía, 
y  entonces  plantándose, 
tragóse  las  lágrimas, 
[y  al  fin  como  un  hombre 
se  supo  portarl 


lOL.  (Animándose  mucho.) 

También  este  niño 
que  empieza  la  vía, 
sufriendo  y  llorando, 
der  picaro  mundo 
se  tié  que  enterar; 
tampoco  permite 
que  nadie  al  mirarlo 
se  burle  y  se  ría; 
usté  me  lo  ha  dicho: 
[mi  gloria  en  el  mundo 
no  quiere  ser  mía! 
Pues,  bueno,  plantándome, 
tragando  las  lágrimas, 
{veremos  si  un  hombre 
se  sabe  portar! 


Juan  ¡Si  dudas  de  todo, 

no  dudes  de  til 

ToL.  ¡No  quiero  que  llore, 

ni  sufra  por  mí! 
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Juan  El  mundo  es  mu  grande, 

la  vida  mu  larga; 

¡los  hombres  se  jasen 

sabiendo  Bufrir! 
Los  DOS  El  mundo  es  mu  grande,  etc. 

Hablddo 


Juan 

¡Asi  te  quiero,  Tolete! 

TOL 

Pero,  diga  usted,  que  debo 

saberlo  yo:  ¿qué  hizo  usté? 

Juan 

Marcharme  lejo.=,  mu  lejos. 

Volver  cuando  aquel  cariño 

no  era  ya  na  más  que  un  muerto, 

de  esos  con  los  que  se  vive, 

llevándolos  aquí  dentro. 

(Goilpeáüdose  el  pecho.) 

ToL. 

¡Pues,  adiós!  (Resueltamente.) 

Juan 

¿Dónde  vas? 

ToL. 

¡Voy 

á  valerme  de  su  ejemplo! 

Juan 

Pero,  escucha... 

ToL. 

¡Ya  no  escucho  ) 

ni  una  palabra!  ¡No  debo 

consentir  que  nadie  sufra 

por  mí! 

JtJAN 

¡Mira  que  no  puedo 

seguirte!,  que  se  me  doblan 

las  piernas! 

TOL. 

¡No  hfy  más  remedio! 

¡Tolete  va  á  ser  un  hombre 
de  verdad  y  de  provecho! 
¿Que  viene  la  mar  de  proa? 
¡Pues  á  luchar!  ¡Proa  al  tiempo! 

(Mutis  por  la  derecha  muy  rápido  ) 


ESCENA  XIV 

SEÑOR  TUAN,  VICTORIANO,    por  su   tienda,  CÜCHILLETA,  por  la 
taberna.  ROSARIO  y  CARMEN,   por  la  casa  ■"■  -   ■ 


Juan  ¡Tolete!  [Tolete! 

Car.  Pero,  ¿qué  pasa? 
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Juan 
Ros. 

CüCH. 

Ros. 
Car. 

Juan 
iíos. 

JaAN 

CUCH. 

Car. 
Ros. 


Car. 
Juan 


CuCH. 


Juan 
Ros. 

VlCT. 

Ros 
Car. 
Ros. 
CucH. 

Juan 


Na.  ¡Tolete! 
¿Qué  es  esto? 

Señó  Juan.  (Sale  con  ua  cigarro  apagado  en  hi 
mano.) 

¿Qué  hay? 

Diga  usté. 

Ná,  que  ese  chiquillo  se  ha  vuelto  loco. 

Ya  será  menos. 

Tú  te  callas,  (a  Rosario.) 

(Encendiendo  una  cerilla.)  PerO,  ¿qué  le  pasa? 

Que  se  ha  enamorao. 

De  Olí.  (Cuchilleta  se  queda  atónito,  mirándolas,  con 
el  cigarro  en  una  mano  y  la  cerilla  encendida  en  la 
otra,  ron: pe  á  reir,  y  Se  quema  de  pronto.)  | 

(Riéndose.)  [Sopln!  ¡Sopla! 

Me  paece  que  no  es  pa  tanto.  Después  de 
too,  ¿qué  tiene  eso  de  particular  pa  que  us- 
tedes se  rian?  (con  gran  enojo.) 
(Claro,  así  él....)  [Vargame  Dio!  ¿Pero  tú  sabe 
(a  carmeneiiia.)  lo  que  has  dichoi'  ¡Tolete  ena- 
morao!  Déjame;  que  has  tenío  er  gorpe  de 
más  gracia  que  se  ha  oío  en  too  er  mundo. 

(Rompe  á  reir  nuevamente.  Ríen  todos  menos  el  señor 
Juan.) 

¡Cuchilleta! 

Pero,  ¿usted  ha  visto?  (a  Victoriano.) 

¿Es  de  veras? 

El  hombre  se  lo  tenía  tan  callao. . 

Pero,  con  la  vuelta  de  Manolo... 

¡Y  ya  ve  usté  que  yo!... 

¡Ahí  Pero,  ¿ha  venío  Manolo?  (contrariado  - 

Ríen  todos  menos  Cuchilleta.) 

¡Bueno!  ¡Bastal  Se  han  acabao  las  risas,  (a 
Victoriano  y  Cuchilleta  )  Y  vamos  á  ve  SÍ  se  ríen 
ustedes  también  de  estfts  canas.  Tú,  Cuchi- 
lleta,  revuerve  el  mundo,  pero  encuéntralo. 
Y  oye,  tú:  (a  Rosario.)  bien  vas  con  tu  Mano- 
lo, que  es  un  hombre  honrao,  y  no  hay  más 
que  decí...  ¿estamos?  pero,  desde  ahora,  ¡oír- 
me bien!  delante  de  mí,  de  Tolete  no  se 

ríe  ni  Manolo  ni  tú,    (a  Rosario.)    ni  tú.  (a  Ca 

chuleta. )  ni  nenguna  persona,  ¿Lo  oyen  uste- 
des bien?  ¡nenguna!  Porque  si  es  un  hom- 
bre malo,  viejo  y  too  como  estoy,  le  cruzo 
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la  cara,  y  si  es  una  mala  jembra,  jerabra  y 
too,  pué  que  también.  Y  ná  más.  Al  avío,  y 
adentro.  Buena  está  la  gente  felí,  y  ande 
mucho  con  Dio;  pero  que  no  se  meta  con 
la  que  no  lo  es.  ]Hay  que  respetarse,  se- 
ñores; hay  que  respetarse!  Conque  lo  dicho. 

Pasa,  (a   Rosario.)  No  te  vayas  tú.    (a   carmen.) 

Traélo,  manque  sea  á  rastras,  (a  Cuchiiieta.) 
¡Buenas  noches,  vecino'  (a  Victoriano.)  Pero, 
¡qué  maldecío  mundol  [Ño  vale  una  perra 

gordal  En  fin,  vamos,  (carmen  y  Rosario  han  he- 
cho mutis  por  Ift  casa  Sigúelas  el  viejo.  Cuchilleta  y 
Victoriano  se  juntan,  mirando  hacia  el  señor  Juan,  y 
cuchicheando.— Música.) 


mUTACION 


—  37  — 

CUADRO  TERCERO 

Telón  corto  de  calle,  en  el  mismo  barrio  de  Santa  María.— Es  de  día 


ESCENA  XV 

SEÑOR  JÜA;í  y  CÜCHILLETA.    Sale  éste  por  la    derecha  y  el  señor 
Juan,  por  la  izquierda,  á  su  encuentro 

Juan  ¿Qué  hay,  Cuchilleta?  ¿Le  has  visto? 

CüCH.  í^ero,  ¿no  le  dije  á  usted  que  me  aguardara 

en  la  tienda? 

Juan  No  sosiego  en  ninguna  parte.  Te  vi  venir... 

CucH.  Bueno,  pues  le  ha  hablao. 

Juan  ¿Se  va? 

CüCH.  ¡Sí. 

Juan  ¿Cuándo? 

CucH.  No  lo  sé. 

Juan  ¿Aónde? 

CucH.  ¡Qué  sé  yo? 

Juan  ¿Dónde  está?  ¿Por  dónde  demonios  ha  andao 

desde  anoche? 

CucH.  Cualquiera  lo  sabe.  Di  con  él,  aun  no  sé 

cómo,  en  er  campo  der  Sú.  Hablamos. 

Juan  Sigue. 

CüCH.  Y  aluego  se  me  juyó;  pero  antes  me  entre- 

gó esto  pa  usté.  (Dándole  una  carta.) 

Juan  Trae.  (Empieza  á  abrirla  nerviosamente.) 

CüCH.  ¡Por  supuesto,  que  está  más  terne  que  er 

gayo! 

Juan  Ahora  lo  veremos.  (Lee.)   «Me  voy,  pare,  me 

voy,  y  usté  tiene  que  perdonármelo.  Usté  lo 
hizo,  y  usté  me  entiende.  He  hablao  con 

ella...»  (Se  detiene  y  mira  á  Chuchilleta.) 

CüCH.  ¿Cuándo? 

Juan  ¡Verdá  será  cuando  él  lo  dice!   «Ella  es  mu 

güeña.  ¡Naturalmente!  Por  algo  la  quería  yo 
tanto,  es  un  deci,  la  quiero.  Pero  no  pué  sé. 
Sa  cariño  era  pa  Manolo,  como  el  mío  era 
pa  ella;  sino  que  el  suyo  granó  á  tiempo  y 


-as- 
esta bien  colocao,  y  el  mío  se  lo  lleva  un  aire 
malo.  ¡Ná  más!  Pa  ser  su  hermano,  es  que  no 
sirvo.  Hacerla  daño,  es  que  no  puedo.  Verla 
en  brazos  de  otro,  menos  toaví^.  Digo,  ¡usté 
me  comprendel  Conque  me  vo_y  muy  lejos.» 

(Se  detiene  sollozando.) 

CucH.  Y  que  no  hay  que  darle  vuertas. 

Juan  ¡Mardito  sea  el  vivir!  (Reponiéndose.)  Voy  á  aca- 

barla, Cuchillleta.  <>íPodria  tengo  la  sangre, 
que  debe  ser  de  tanta  lágrima  amarga  como 
me  estoy  tragando.  Partías  debo  tené  las  en- 
trañas; desgarras  toas.  Pero  á  la  mar  me 
voy  y  á  otras  tierras;  pa  que  s'acabe  el  niño 
y  empiece  el  hombre  de  una  ve.  Ya  no  ten- 
.    .  drá  ugté  que  reñirme  más.»   (como  quien  se 

ahoga.)  ¡Cuchilltta!  «No  me  busque  usté  por- 
que va  á  ser  peor  que  me  encuentre!  Dios  le 
pague  á  usté...»  ¿Qué  dice  aquí,  que  ya  no 
veo? 

CüCH.  (Leyendo  )  «Dios  le  pague  á  usté  to  lo  que  ha 

hecho  por  mí.» 

Juan  Dame,  dame,  (secándose  las  lágrimas  rápidamente.) 

«Por  mí...  por  mí.  Adiós,  pare  de  mi  arma.» 

(■Rompe  á  llorar  ) 

CucH.  ¡Por  vía  de!.., 

Juan  (con  brusca  transición.)  Bueno.   Pues  no  se   va. 

¿Que  es  un  disparate?  [Mejor!  ¿Que  Rosario 
no  puede  quererlo?  Pues  yo  no  me  pueo 
quear  sin  él.  ¿Que  él  no  puede  vivir  sin  ella? 
Pues  yo  sin  él  tampoco.  Anda,  Cuchilleta. 
Aún  será  tiempo.  Necesito  avisar  á  to  el 
mundo.  ¡Ver  á  to  el  mundo!  ¡Al  avío!  ¡Yo  lo 
encontraré! 

CucH.  [Pero,  señó  Juan! 

Juan  ¡Náa!  ¡Náa! 

CucH.  Los  hombres... 

Juan  ¡Qué  hombres  ni  qué  cangrejos!  Como  yo  le 

eche  los  bríizos,  veremos  si  se  me  escapa. 
[Anda  demonio!  Yo  sin  reñirle...  y  sin  per- 
donarle veinte  veces  al  día.  ¡Cal  Si  es  que 
os  halléis  vuerto  locos.  Y  cuidao  con  reirte, 
¿sabes?  Vamos,  anda.  (Mutis.— Música.) 

MUTACIÓN 
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CUADRO  CUARTO 

Patio  de  un  merendero  en  la  barriada  de  San  Severiano.  A  la  izquier- 
da, la  casa,  á  la  cual  dan  acceso  dos  ó  tres  puertas  anchas.  Empa- 
lizada al  fondo,  con  puerta  practicable.  A  la  derecha,  un  cenador 
y  la  prolongación  del  patio.  Un  gran  emparrado  cubre  la  ef^cens^. 
Fondo  de  casas  de  campo  y  jardines,  y  en  último  término  la  bahía 
de  Cádiz.— Es  de  día.— Luz  brillante.  .  . 


ESCENA    XVI 

DON  PEPE  y  sus    amigos,    LA    TRINI,- Cantaores   y    Tocaores,    Balr 
lacras,  Mozos  del  merendero,  Coro  general 

Música 


(ai  hacerse  la  mutación  ofrecerá  la  escena  un  cuadro 
vistosí.'imo.  Don  Pepe  en  primer  término,  rodeado  poi- 
mujeres.  En  varias  mesas  habrá  aún  el  servicio  del 
almuerzo  alegre  que  acaba  de  concluir;  muchas  bqie- 
llas  copts  y  cañas  con  vino,  etc.,  etc.— Baile   andaluz.) 

Hablado 

Todos  (con  un  grito.)  ¡Ole! 

Pepe  Bien,  niñas,  bien.  Les  digo  á  ustedes  que  si 

me  pierdo  algún  día,  que  me  busquen  por 

aquí,  en  Puerta  e  Tierra,  frente  á  la  bahía. 
Trini  ¿Y  tú  eres  el  que  se  va   á  ir  de  Cái?  ¡Cá, 

hombre! 
Chirle         (Fuera.)  ¡Anda,  mal  ánge! 
Pepe  Silencio,  señores.  Me  ha  pareció   la  voz  del 

Chirle  y  ese  no  se  ha  venío  sin  Tolete,  (se 

abre  paso  entre  los  grupos,  á  tiempo  que  aparecen  por 
la  puerta  del  fondo  El  ( birle  y  Tolete.) 
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ESCENA  XVII 

DICHOS,  TOLETE  y  el  CHIRLE 

ToL.  (a  el  Chirle.)  ¿Quiés  dejarme,  heme? 

Varios  ¡Tolete!  (Este  se  ha  detenido  en  la  puerta;  viene  como 

fatigado  y  cou  la  cara  triste.) 

Pepe  Bueno,  amigo.  ¿Conque  esas  son  las  pala- 

bras? ¿No  me  ofreciste  anoche  que  vendrías 
puntual? 

ToL.  (Adelantándose.)  Ascuche  usté,  don  Pepe. 

Pepe  Usté  dirá. 

ToL.  Pué  que  le  dijera  á  usté  anoche  que  vendría. 

Pepe  ¿También  vas  á  negarlo? 

ToL.  No  digo  que  no;  pero  si  viera  usté  que  des- 

de anoche  mismo  no  sé  cómo  estoy... 

Pepe  Se  te  habrá  ido  la  mano  en  la  bebía... 

ToL.  Pué  que  sí;  pero  ya  ve  usté:  por  ahí  andaba 

¡aguardando  una  Jioral...  ¿sabe  usté?...  y  si  no 
es  por  el  Chirle...  Y  usté  perdone,  don  Pepe, 
que  no  he  venío  pa  na  más;  porque  yo  no 

estoy  T^a  juergas.  (Murmullos  de  ios  otros.) 

Pepe  Toma  una  caña. 

ToL.  No,  don  Pepe;  no  bebo  más.  Y  usté  dispen- 

se, pero  me  voy. 
Pepe  ¿Que  te  vas?  (a  ios  otros.)  ¿No  lo  habéis  oído? 

(Se   forman   varios    grupos.    Expectación.)    VamOS, 

niño,  bebe.  ¿O  es  que  quieres  un  biberón? 
ToL.  Don  Pepe,  por  la  salú  de  su  mare.  Déjeme 

usté  que  me  vaya. 

Pepe  (Tirando  la  caña  al  suelo  y  mirando  á  Tolete  desprecia- 

tivamente.) ¡Pues  sí  que  nos  aguas  la  fiesta! 
La  culpa  la  tenemos  los  hombres  por  alter- 
nar con...  un  mocoso  como  tú. 

ToL.  ¿Yo?  (Pero,  hombre,  ¿yo  despreciao  por  chi- 

quillo en  toas  partes?)  Pos,  ¡mardita  sea  mi 
suerte!  Venga  vino. 

Pepe  ¡Ahí  los  hombres! 

ToL.  Una  caña,  y  otra,  y  otra...   (va  bebiendo  todas 

las  que  le  van  dando.)    Más,  niñaS,  máS.  Y  juer- 


—  al- 
ga y  guitarra.  ¿Quién  ustés  que  cante?  Pero 
¿qué  es  esto?  ¿No  hay  más  vino? 
Pepe  ¡Uyuyuy,  las  entrañas!  (Alegría  general.) 

ToL.  (a  un  tocaor.)  ¡Anda,  tú!  ¡Canela! 

Música 

(Con  una  caña  en  la  mano.) 

Este  es  el  vino  alegre 

que  tó  lo  aclara; 

éste  es  el  vino  bueno 

que  alegra  el  alma. 
El  que  lo  bebe  con  gusto, 
lo  ve  tó  color  de  rosa; 
hace  á  los  hombres  valientes 
y  á  las  jembras  cariñosas. 


Y  por  toito  el  cuerpo 
corren  cosquillitas, 
¡y  se  ven  las  cosas 

la  mar  de  bonitas! 
Todos  ¡Ole! 

Y  por  toíto  el  cuerpo 
corren  cosquillitas, 
¡y  se  ven  las  cosas 

la  mar  de  bonitas! 


5 


ToL.                 (cambiando  bruscamente  de  tono.)  j 

También  hay  vino  triste  5 

que  to  lo  amarga,  ■ 

igual  que  si  lo  hubieran                  •  , 

Jecho  con  lágrimas.  í 

El  que  lo  bebe  con  penas  i 

to  lo  ve  color  de  sangre;  :^ 

hace  á  los  hombres  perdios  ■ 

y  á  las  mujeres  infames.  > 

Vino  de  las  penas,  ^ 

vino  traicionero,  ; 

y  que  por  las  entrañas  : 

corre  como  fuego.  ] 
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Los  DEMÁS  iQué  mardito  niño! 

ToL.  ¡Ya  no  puedo  mási 

¡  ¡Basta  ya  de  vino, 

que  me  va  á  naatarl 

(Tira  la  caña  y  da  dos  ó  tres  pasos  tambaleándose  y  so- 
llozando.) 

Hablado 


Pepe  Pero,  oye,  oye;  en  serio:  ¿es  que  tú  la  has  to- 

mao  con  nosotros? 
Trini  Déjalo,  Pepe.  Quién  sabe...  Vamonos  ya. 

Pepe  Que  le  den  café  mu}'  fuerte  á  ver  si  se  le 

pasa. 

ToL.  (con  energía.)  Don  Pepe... 

Pepe  ¿Qué  hay?  ¿Es  que  me  vas  á  comer? 

Varios         Déjelo  usté;  vamonos;  á  los  coches. 

Pepe  ¿Qué  hay,  te  digo? 

ToL.  -Hay,  que  ya  se  ha  acabao.  Que  me  estoy 

muriendo  de  pena.  Que  no  pueo  más.  Que 
ya  lo  he  dicho,  y  usté  se  empeñó.  Que  me 
están  ustedes  asesinando,  (varios  se  ríen.)  ¡Y 
hay,  que  al  que  se  burle  de  mí,  le  voy  á  par- 
tí el  corazón! 

Pepe  (Echándolo  a  broma.)   Bueno,  hombre;  haber 

avisao.  Pues  no  te  ha  dao  muy  fuerte. 

Trini  Anda,  hijo,  que  ya  estarán  los  coches  muer- 

tos de  risa. 

Chirle        Y  ú  se  va,  ú  no  se  va  hasta  el  Chato. 

Varios        Ande  usté,  don  Pepe.  Dejarlo. 

Pepe  Adiós,  terremoto,  (a  Tolete.) 

ToL.  (¡Ay,  mi  mare!) 

Pepe  A  los  coches,  niñas. 

Todos  ¡Ole!  (Mutis   muy   animado  y  alegre,  protegido  por  la 

orquesta.  Salen  todos  por  la  izquierda.  Queda  Tolete 
solo,  sentado  en  na  taburete  y  echado,  de  bruces,  en 
una  mesa  y  con  la  cabeza  entre  los  brazos.  Suena  den- 
tro una  voz  que  canta,  como  en  el  intermedio  musical.) 

En  la  misma  luna 
puse  mi  querer, 
y  como  lo  puse  tan  alto,  tan  alto, 
me  he  quedao  sin  él. 
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ESCENA   XVIII 

TOLETE,  SEÑOR  JÜAK  y  CUCHILLETA.  Por  el    fondo,    Cuehilleta 
avanzando  con  cautela,  descubre  á  Tolete.  Detrás  señor  Juan 

CuCH.  (Señó  Juan.  ¿Lo  ve  usté?  AM  está  er  niño.) 

Juan  (Vete.) 

CüCH.  (¡Pero!...) 

Juan  (¡Déjamel)  fCuehilIeta  vase  pesaroso   por  la   puerta 

del  fondo.  El  Señó  Juan  contempla  un  momento  á  To- 
lete. Mira  hacia  las  mesas  llenas  de  botellas  y  vasos  de 
vino.) 

Juan  ¡Vino!  jPa  las  penas!  ¡Pobre  chavall  (Liego 

hasta  Tolete,  se  inclina  y  le  toca  suavemente  en  un  hom- 
bro) ¡Tolete!  (Tolete   levanta  la  cabeza  y   se  pasa  la 
mano  por  los  ojos.  El  .señó  Juan  lo  llama  de  nuevo  como 
antes.)  ¡HijO  mío! 
TOL  (volviéndose  rápidamente.)   ¡Usté!  (Se  levanta,    va  á 

echarse  en  sus  brazos,  se  detiene   y   da   un  paso  atrás.) 

¿Pa  qué  ha  venío  usté? 

JuAx  ¡Pa  que  no  te  vayas!  Ando  loco  buscándote 

desde  anoche.  Te  lo  ruego.  Te  lo  prohibo. 

ToL.  ^;Pa  qué  quiere  usted  que  le  detobedezca? 

Tó  lo  tengo  listo:  la  palabra  empeña,  y  el 
hatillo  en  el  muelle.  Hay  que  poner  por 
medio  mucha  mar,  mucha  tierra,  muchos 
años.  ¡Usté  se  fué! 

Juan  Mira:  aquel  viejo   me  quería,  ¡mucho!  pero, 

digo  yo,  que  ijo  podía  quererme  tanto  como 
yo  te  quiero...  ¡No  te  vayas! 

ToL.  Eso  debe  ser  verdá;  pero  por  eso  mismo  ten- 

go que  irme.  Aquí  me  pierdo.  ¡Lo  mato,  y  á 
ella  le  quito  la  felicidá,  y  á  usté  también! 
¡Esta  mañana,  Manolo  me  levantó  la  mano... 
y  si  no  es  por  ella! 

Juan  ¡Oh!  ¡Vete!  (Transición  grande.) 

ToL.  ¿Verdad  que  sí"? 

Juan  ¡Sí,  si!  ¡Que  yo  no  te  vea,  antes  de  que  te 

vea   perdió!. .   ¡Pronto!  Vete,   pero  no   me 

mires... 

ToL.  ¡Pare!  (Yendo  á  él.) 
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Juan  No,  no  me  abraces;  ¡porque  entonces  no  te 

vas!... 

TOL.  ¡Adiós,  pare  mío!    (e1   señó   Juan   le   vuelve  la  es- 

palda.) 

Juan  ¡Vete,  por  Dios!  (Tolete  después  de   ir    dos   ó   tres 

veces  hacia  el  señó  Juan,  vacilando  siempre,  hace  al  fln 
mutis  rápido  por  la  deiecha.) 

Juan  (con  voz  angustiosa.)  ¡Uuchilletal 

CUCH.  (Saliendo  por  la  puerta  del  fondo.)  ¡Señó  Juan! 

Juan  Se  va.  Sí,  debe  irse;  pero  yo  no  puedo  con 

esta  angustia.  ¿Lo  ves? 

CuCH.  Sí.  (Mirando  hacia  la  derecha.) 

Juan  ¿Qué  hace? 

CucH.  ¡Se  ha  parao! 

Juan  {¿^^^  á  volver?)  ¿Qué  hace? 

CucH.  Se  ha  echao  á  correr  como  un  loco.  ¡Se  va! 

Juan  ¡Se  va!  ¡Pa  siempre!  ¡No,  y    no!  (Llamando    de- 

sesperadamente.) ¡Tolete!  ¡Joseliyol    ¡Hijo  mío! 
CucH.  Le  oye  á  usté.  ¡Se  para!  ¡Viene  pa  acá! 

Juan  ¡¡Tolete!! 

ToL.  (volviendo  desencajado.)  ¡AqUÍ  estoy! 

Juan  ¡  Me  muero!  (Yendo  hacia  éi.)  ¡Déjame  morir  en 

tus  brazos! 

ToL  (Como  volviendo  de  una  pesadilla.)  ¡No,  no!  ¡Aguar- 

de usté!  ¿qué  es  esto?  ¿Usté  morir?  ¿Por  mi 
culpa?  ¡Tóos  antes!  ¿Me  quiere  usté  más 
hombre?^Más  toavía! 

Juan  ¡Tolete! 

ToL.  Por  usté  lo  sufro  tó.  ¡Vengan  penas!  ¡Me  co- 

meré la  sangre!  ¡Pondré  la  otra  mejilla!  ¡Por 
usté! 

Juan  (Abrazándolo  contra   s||   corazón.)    ¡Tolete    de    mi 

arma!  ¡Tolete,  Tolete! 
ToL.  (Llorando.)  ¡Pare,  pare! 

Juan  (a  Cuehilleta,  sin  soltar  á  Tolete.)  ¡Já,    já,    jal  ¡An- 

da, ríete  ahora!  (Música.) 
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